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“UNA ELECCION PARA TODOS” TODAVIA ACTUAL
Alberto Ferrucci
Con ocasión del término del número 25, he tomado en
mis manos el Número 1, publicado en octubre 1994,
con 16 páginas y una gráfica “hecha en casa”: los tex-
tos ya no son legibles en el computador, pero su conte
nido es todavía actualísimo.

La síntesis está en el
mensaje de Chiara en
1991:
“A diferencia de la eco
nomía consumista ba-
sada en una cultura del
tener, la economía de
comunión es la econo
mía del dar.
Esto puede parecer di-
fícil, arduo, heroico,
pero no es así, porque
el hombre, hecho a ima
gen de Dios, que es
Amor…encuentra su

propia realización, precisamente en el amar, en el dar
Esta exigencia está en lo más profundo de su ser, cre-
yente o no creyente que él sea.
Y precisamente en esta comprobación, apoyada por
nuestra experiencia, está la esperanza de una difusión
universal de la economía de comunión”.
Allí aparecía un artículo de Vera Araujo sobre la “cul-
tura del dar”, noticias sobre las nacientes empresas de
los Polos Spartaco en Brasil y Solidaridad en Argenti-
na, y experiencias sobre el amor de Dios de personas
ayudadas donde el proyecto habia florecido pronto. El
número reportaba también la historia de Ancilla, em-
presa filipina creada por Tita Puangco después de ha-
ber dejado un prestigioso puesto en la banca, y dos ar-
tículos de Benedetto Gui, uno de ellos para guiar a es
tudiantes para tesis de grado sobre el proyecto.
Y finalmente el Editorial, en el que se presentaba el
proyecto como “una elección posible para todos”: lo
he releído con atención y un poco de emoción, y he
creido útil reproducirlo integramente:
“Impulsada por el Espiritu Santo y por la generosidad
de un pueblo, que ha permanecido intacta entre los ul
trajes de un sistema que hace convivir extrema pobre
za con grandes riquezas, hace 3 años Chiara en el Bra
sil sintió maduro el momento histórico – al inicio del
tercer milenio – para el lanzamiento de una economía
capaz de superar las contradicciones del presente y de
orientar hombres y pueblos hacia un mundo unido:la
economía de comunión en libertad.

Una propuesta toda Evangelio ya vivi
da bajo las bombas por la primera co
munidad de Trento, que parecía sin
embargo realizable sólo en las ciuda
delas y en los focolares de cuantos ha
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bian decidido dejar por Dios,bienes, profesiones,
familia y talentos.Ahora Chiara abre esta vida
también a cuantos se sienten llamados a testimoniar el
Ideal con su presencia activa y enraizada en la
sociedad. Un camino de santidad para todos, una vida
basada no ya en una ideologia sino en su aplicación
en toda la familia humana de los valores que son la
base de la familia natural en cualquier parte del
mundo.
Aquella alegría de compartir, del dar, aquel impulso
de ver por los más débiles, sin cálculos, que hace feli
ces porque responde a las profundas exigencias del es
píritu humano; como todos podemos tener el modo de
experimentar en nuestra familia natural. A esta invita
ción a la comunión, a esta “cita con Dios en la histo-
ria” no se puede faltar. Es una invitación a la persona,
invitación que espera una respuesta libre y prueba la
libertad de corresponder al ideal de la Unidad partien
do de la diferente condición humana de cada uno de
nosotros.
Para poder hacer realidad una verdadera comunión
de los talentos y también de los bienes materiales, es
necesario que primero nos hagamos “un corazón solo
y un alma sola” como los primeros cristianos.
Para impulsarnos a compartir en ámbitos tan vastos,
la naturaleza humana ya no basta: sólo aquel “clima
de heroísmo y suma generosidad” que nace de Jesús
entre nosotros, nos puede llevar a compartir con cual-
quiera que viva este Ideal. Tanto si tiene necesidades
materiales como si está empleando su vida para difun-
dir esta nueva cultura.
Estas páginas quisieran ayudarnos a profundizar al
menos algún aspecto de los progresos de la economía
de comunión en el mundo y a conocer más de cerca
las necesidades de los hermanos, a fin de que verdade
ramente entre nosotros no haya ningún indigente. Y
también para enriquecernos con sus experiencias, nue
vos caminos recorridos en provecho de todos.
Esto como nuestro primer objetivo y como condición
necesaria para poder ofrecer al mundo la prueba de
la posibilidad en lo concreto, de una nueva economía
para el hombre”.
Hoy, después de 12 años estamos festejando con las
instituciones públicas y en diálogo con la cultura con-
temporánea el nacimiento al lado de la ciudadela de
Loppiano, gracias a 5600 socios, del Polo Lionello
Bonfanti y al lado de otras “ciudades nuevas” están cre
ciendo otras cinco. Algunos de los pioneros del proyec
to ya completaron su “santo viaje”: focolarinos como
Ginetta Calliari y Lia Brunet y empresarios como últi
mamente François Neveux que ha dejado en herencia
no sólo una empresa productiva en el Polo Spartaco si
no un capital moral y una estela de luz espiritual que
no tiene nada que envidiar a la de los monjes más san-
tos. Pidiendo a nuestros amigos celestes continuar ayu
dándonos, me parece que la elección que el Editorial
propone podemos todavía suscribirla.
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EL PARAISO EN TIERRA DE FRANÇOIS
Isaline Dutru

Durante toda la vida François estuvo
animado por una urgencia: hacer
realidad el paraíso en la tierra.
Entrando en el mundo del trabajo en
una empresa como joven ingeniero,
François inventa una nueva
tecnología para la depuración del
agua: 2 años después, frente a las
injusticias experimentadas al trabajar
para otros, decidió fundar solo, sin
ayuda financiera de los bancos, una
empresa propia en el mismo sector,
para “crear riqueza para los demás”.
Cuando se lanza en este desafío, no es
todavía un creyente: por otra parte
Françoise que se convierte en su
mujer, siempre había soñado con un
marido para llevarlo a la fe que
ayudaría a los pueblos del tercer
mundo.
En la empresa Neveux la atmósfera es
única: todo problema se resuelve con
el diálogo y la confianza, no se
necesita ni sindicato ni paros. Fran
çois se empeña en valorizar a cada
empleado que retribuye con un salario
del 30% superior al del mercado.
En poco tiempo François gana mu
cho dinero y funda una segunda
empresa para realizar sus patentes
construyendo plantas de depuración
del agua. Todo parece ir bien hasta
que una amenaza de infarto lleva a
François a un cara a cara con sí
mismo y con Dios.
Desde ese momento François es
animado por una energía incansable:
“el paraíso tenemos que construirlo
nosotros. Dios está impaciente!
Escalemos, traspasemos las montañas
Dos años más tarde François en-
cuentra el Movimiento de los Fo-
colares y se compromete de inme
diato, cierto de que Dios lo esperaba
allí. Su sueño se había realizado!
Abre una tercera empresa, muy espe-
cial, para la cual la mujer Françoise
sugerirá un nombre maravilloso:
“Centuplo”, a través de ella da trabajo
a ex-tóxico dependientes y otras
personas marginadas por la sociedad,
fabricando pequeños botes, windsurf
y juguetes para niños Es el inicio de
su “paraíso en la tierra”.
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François es elegido también presiden
te de “Ayuda Católica” de la ciudad
de Agen: aquí tiene el modo de
encontrar a los más míseros, muchos
de los cuales poco a poco serán acogi
dos en la familia Neveux..
Está siempre en ebullición, en la
efervescencia del pensamiento
creativo, inventor nato “ve” las so
luciones a varios problemas de la
depuración del agua y llega a regis
trar más de 35 patentes que, como
dice un empresario competidor, con
quien tuvo siempre relaciones de
estima, “han sido copiadas, pero
nunca igualadas”.
Reconociendo su talento la Comisión
de Normas Europeas lo invita a
participar como experto en las
reuniones para definir las especifi
caciones europeas para la depuración
y desinfección de las aguas. En estas
ocasiones, junto con su mujer
Françoise, buscan siempre mantener,
tanto en su grupo de trabajo como en
el paralelo “grupo de las señoras” un
ambiente de amor reciproco entre
todos: así la atmósfera de estos

encuentros se hace muy diferente.
El 29 de mayo del 91, en el dia del
56º cumpleaños de François, Chiara
Lubich lanza el gran proyecto de la E
conomía de Comunión en la libertad.

De inmediato François ve en él “la

respuesta” que esperaba desde siem-

pre y escribe a Chiara: “estoy profun

damente convencido de que la Eco-

nomia de Comunión es el único ca

mino que hará posible un futuro sos

tenible, un futuro normal. Es necesa

rio actuar con prontitud, veloces, sin

temor a equivocarse. Se dice que

Dios es paciente, yo creo más bien

que somos nosotros los lentos, pero

que El nos espera con impaciencia.

He ideado una tecnología muy senci

lla que vale oro, Chiara considérala

tuya: con ella se pueden obtener mu

chas ganancias. Lancémonos a fun-

dar una multinacional del amor…”

Invitado por Alberto Ferrucci a un

congreso de la EdC en Brasil en ju-

nio del 95, François se lanza de inme

diato a esta aventura dando vida a la

Rotogine, una empresa que podrá

utilizar a título gratuito sus técnicas

de producción de grandes aparatos

en plástico, cisternas para agua,

pozos sépticos y manufacturas de

plástico para juegos al aire libre para

niños.

En diez años François realiza treinta

viajes de Francia al Brasil, para for-

mar operarios e ingenieros, abrazan

do cada vez la cruz, supera muchas

dificultades técnicas, tanto relaciona

das con la organización empresarial

cuanto con la comercialización en el

mercado brasileño.

El 12 de abril de este año, inmediata

mente antes de Pascua, sufriendo de

un dolor al estómago entra en el hos

pital: el diagnóstico es un cáncer al

colon.

François ofrece de inmediato esta en

fermedad por la Economia de Comu

nión y escribe:

“En todo caso, este dolor llevará

grandes cosas a la Economía de

Comunión. Se necesitaba que yo par

ticipase con mi cuerpo, como Cristo,

por el desarrollo de este proyecto

que todo el mundo admira pero que

pocos ponen en práctica. El hecho

de sufrir personalmente es para mí

un paso obligatorio”.

La Editora Nouvelle Cité consideran

do a François primer empresario de

la EdC en Francia le habia pedido en

diciembre 2005 colaborar en la pre-

paración de un libro sobre su itinera

rio profesional único. François cuan

do se da cuenta de no poder ya via-

jar y de estar “de salida” asume esta

tarea con gran empeño, sintiéndola

como su última contribución al pro

yecto EdC La publicación del libro
está prevista para setiembre 2007.
El 26 de agosto 2006 François conclu
ye su santo viaje, habiendo abierto ho
rizontes impensables a la pasión por
el emprender.
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POR LA INAUGURACION DEL POLO LIONELLO

Queridisimos empresarios, autoridades civiles y religiosas y
todos los participantes en este importante momento,

Estamos reunidos para la esperada inauguración del “Polo
Lionello”, una de las expresiones esenciales de la Economía de
Comunión, germinada – seguramente por inspiración de Dios – de
aquel ideal de unidad, de comunión y de fraternidad universal, que
es el propósito para el que surgió el Movimiento de los Focolares.

Mi más vivo agradecimiento va a todos aquellos que han hecho
posible, de diversos modos, su realización y, en particular, a los em-
presarios que han tenido el coraje de invertir en él sus mejores
recursos.

Mi augurio es que las empresas ya presentes y las que querrán
unirse al Polo Lionello, sean un vivo testimonio de unidad y una con
creta respuesta a los problemas económicos del mundo de hoy, a tra
vés de la realización de una economía nueva, basada en el compartir
los bienes y en el amor a los pobres.

Se me ha pedido y he dado un “lema” al Polo: Dios trabaja siem
pre.

Y esto para recordarnos el valor que Dios da al trabajo, al
ingenio creativo propio del hombre. Pero estas capacidades nuestras
construirán eficazmente y serán fuente de alegría si siguen el proyec-
to de Dios.

Vayan por lo tanto adelante, queridisimos empresarios, para des-
cubrir Su designio y Su propósito. Jesús en medio de ustedes, por
vuestro amor recíproco, los ayudará a evidenciarlo. Ya el hecho de
que el Polo haya surgido en los terrenos de la Ciudadela de
Loppiano, se coloca en este Su proyecto que lo ve como parte consti
tutiva de esta Ciudadela, llamada a ser un boceto de una sociedad
nueva basada en el Evangelio.

Que cada visitante del Polo Lionello pueda ver realizado cuanto
se decía de la Iglesia naciente: “La multitud ….tenía un solo corazón
y una sola alma…toda cosa estaba entre ellos en común….Y no había
entre ellos ningún necesitado” (cfr. Hch. 4, 32-34)

María, la Theotokos, nos bendiga

Con mis más cordiales saludos

Chiara Lubich
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ES POSIBLE LA FRATERNIDAD
EN EL AMBITO ECONOMICO?
Vera Araujo

La palabra fraternidad suscita cierta
mente en nosotros reacciones muy di
versas. Positivas, si ella es colocada
en el contexto de las relaciones fami-
liares, donde es percibida como sinó-
nimo de apoyo, de calor afectivo.
Reacciones cuanto menos como mues
tra de perplejidad, si la fraternidad es
colocada en el ámbito público. Y adi-
cionalmente las reacciones son rece
losas si la fraternidad es aproximada
al complejo mundo de la economía.
El principio de fraternidad tiene un
valor religioso-moral y uno laico-natu
ral.
En todas las grandes religiones – con
acentos diversos y en los contextos
más variados – la fraternidad está pre
sente como objetivo de relaciones en
tre seres humanos, como elemento edi
ficante de una convivencia sana y pa
cífica.
Pero es con el cristianismo que la fra
ternidad asume un valor universal. Va
más allá de los vínculos de sangre y
amicales para ser el fondo de la
misma convivencia humana.
En la modernidad ella emerge en su
valor laico como categoría social y
política en el tríptico de la revolución
francesa: liberté, égalité, fraternité.
Pero bien pronto el tercer elemento de
este tríptico fue olvidado. Ahora se
asiste a una reevaluación porque la
fraternidad es la plenitud de la recipro
cidad que, a su vez, nos ofrece una
clave de lectura para una ulterior com
prensión de la auténtica igualdad y de
la libertad.
Nuestros tiempos requieren la frater-
nidad , entendida no sólo como com-
portamiento virtuoso, ético, sino co-
mo categoría conceptual, como para-
digma científico que puede vigorizar
el discurso cultural, ofrecer nuevas
posibilidades de comprensión y de
orientación al cambio del orden
social.
En economía existen algunos puntos
nodales que necesitan ser revisitados
por la perspectiva del principio de fra
ternidad.

vera.araujo@focolare.org

Uno de estos puntos nodales es el
mercado. De lugar de intercambio de
bienes y servicios y de elemento de
construcción de relaciones sociales po
sitivas, el mercado poco a poco se ha
convertido en una suerte de poder en
sí que puede influir de modo determi
nante sobre otras dimensiones de la
vida.
El mercado está imponiendo sus cri
terios de juicio, su cultura, sus valo-
res, sus métodos, a las poblaciones, a
los Estados, a las instituciones interna
cionales.
A este respecto el principio de frater
nidad puede ofrecer la base para una
nueva cultura. Y esto es ya un proce
so en marcha.
Como se puede notar, la naciente cul
tura del dar se está mostrando como
instrumento precursor de esperanza
para el crecimiento en humanidad tan
to a nivel personal como social.
Otro punto nodal está dado por la
racionalidad económica. En base a
esta racionalidad la idea-guía de la ac
ción económica es su propio interés.
La historia está demostrando cuánto
la construcción que ha surgido y cre
cido en base a este asunto puede ser
engañosa. Cómo podría regirse una
sociedad basada en último análisis en
un individualismo radical?
Bajo esta perspectiva el principio de
fraternidad puede antes que todo ofre
cer una antropología que respeta to-
das las dimensiones del hombre y, so
bre esta base, puede hacer encontrar a
la acción económica las motivaciones
respetuosas de la dignidad de la perso

na humana; puede dar vida a una ra
cionalidad basada en la apertura hacia
el otro, sobre la confianza, sobre la
justicia, sobre la honestidad.
Un tercer punto nodal es el de la
empresa. Restringida por el impulso
de maximizar sus ganancias (según
un nunca agotado filón teórico) pero
también para abrirse a nuevas respon
sabilidades sociales y éticas, la empre
sa necesita de principios fuertes para
realizar su natural vocación a produ-
cir bienes y servicios, comerciar,
crear trabajo, innovar..
Pero el principio de fraternidad la
podrá llevar a hacer realidad su desig
nio más importante: ser primero que
todo una comunidad de personas. Una
comunidad que vive de relaciones
auténticas y profundas en su interior,
con la capacidad de desbordarlas
hacia el exterior.
Es un poco lo que se está realizando
en el ámbito de la Economia de Comu
nión.
Las empresas de la EdC son empresas
donde la fraternidad es el nervio de
las relaciones económicas y los
dinamismos estructurales y da signifi
cado a las relaciones al interior y al
exterior de la empresa.
En el ámbito de este proyecto en estos
últimos años ha habido un fuerte im-
pulso a hacer nacer los “Polos empre
sariales” donde la fraternidad es
vivida entre las empresas y da visibi
lidad al proyecto entero.
Propósito de estos Polos es que se
vean las empresas materialmente,
pero sobre todo se vea lo que susten
ta el proyecto: el sentido de la familia
el amor, la unidad, la comunión, es
decir la fraternidad realizada incluso
en el ámbito de las estructuras econó
micas.
Cualquier visitante de un Polo EdC
oirá hacer discursos económicos, pero
debajo de todos estos discursos encon
trará una inusitada dimensión espiri
tual, una tensión a vivir plenamente
las exigencias del amor evangélico, a
generar la auténtica fraternidad.
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UNA ECONOMIA DE RECIPROCIDAD
COMO RESPUESTA SERIA A LA MISERIA
Luigino Bruni

La historia del capitalismo es historia
de grandes éxitos (riqueza, tecnología
desarrollo económico…) pero es tam
bién la historia de grandes críticas a
su insuficiente respuesta al tema de la
igualdad y, sobre todo, al de la pobre
za. La globalización ha acentuado tan
to los éxitos como las críticas y si el
capitalismo de los próximos años no
da una respuesta, seria y duradera, al
escándalo de mil millones de perso-
nas que mueren por indigencia y a los
otros mil millones que mueren por la
opulencia, pronto el movimiento de la
responsabilidad social de la empresa
(CSR) , la ética de los asuntos, “el ca
pitalismo del rostro humano” pasarán
al olvido de la historia, una pequeña
baldosa más en ese pavimento de las
buenas intenciones.
Las soluciones propuestas hasta hoy
por el capitalismo al drama de la mi
seria no son suficientes, hay necesi-
dad de algo más y diferente.
El drama de la pobreza sufrida por
muchas, demasiadas personas, no se-
rá aliviado y tal vez resuelto, hasta
que muchas personas no se sepan ha
cer pobres libremente para liberar a
los demás. La pobreza es una relación
y no se resuelve sin reciprocidad, sin
comunión.
La Economía de Comunión (EdC)
busca desde hace quince años de to-
mar en serio el tema de la pobreza y
lo hace dando vida a empresas que
ponen en comunión las utilidades pro
ducidas: un tercio queda en la empre
sa y dos tercios son donados para pro
yectos de desarrollo y para formación
cultural.
Para quien se compromete por un
mundo más justo y fraterno, la inaugu
ración del “Polo Lionello Bonfanti”,
el Polo italiano de la EdC en Loppia-
no, cerca de Florencia, con las quin-
ce empresas operando en su interior ,
es pues acogida con gran alegría y
esperanza. Por qué?
Antes que todo el Polo expresa una
economía popular y fraterna. Sin una

luigino.bruni@unimib.it

economía popular y fraterna, los
discursos sobre la pobreza de los de-
más son retóricos. La propietaria del
Polo es una comunidad (en Italia casi
seis mil personas) que cree y siente
suyo este nuevo modo de hacer econo
mía.
No tenemos en la EdC el gran filántro
po (Bill Gates) ni el empresario huma
nitario (Adriano Olivetti) que da vida
a una economía social, sino un pueblo
compuesto de trabajadores, estudian-
tes, estudiosos, amas de casa, jubila-
dos, empresarios, que expresa la ver
dadera visión de la vida incluso arries
gando sus propios ahorros y su pro-
pio tiempo por una economía más jus
ta y solidaria: un slogan con el que
Chiara Lubich acompañó el lanza-
miento de la EdC fue: “somos pobres
pero muchos”.
El Polo, además, recuerda que la cul
tura, el territorio y la proximidad son
dimensiones importantes y fundamen
tales incluso en la era de la globaliza
ción y del tele-trabajo.
En este Polo se vuelve a juntar ideal-
mente a la cultura de los distritos in
dustriales que, no por casualidad, tie
nen en la Toscana una larga y feliz
tradición. Cierto, distritos originales
y diferentes de los tradicionales, pero
como el Polo, los distritos subrayan
que el capital más precioso para la
empresa es el capital relacional y
cívico que se crea entre las empresas
y entre empresas y territorio y su táci
ta cultura.
En este sentido el Polo será más que
un agregado de empresas. El Polo por
lo tanto recuerda y anuncia que la eco
nomía tiene necesidad de los hombres
reales, de los rostros, de las pasiones
de las mujeres y de los hombres, y
que la dimensión comunitaria es fun
damental para una buena economía,
incluso en la era de la globalización y
de lo virtual.
Finalmente, una pregunta: el Polo
será una isla feliz, al amparo de las
contradicciones y de los problemas de
la economía “normal”? Se viene al
Polo para huir de la ciudad? Se
edifica la ciudad nueva para huir de
las ciudades viejas y tristes y para
separarse de ellas?

En realidad la cuestión de la “separa
ción” está puesta a un nivel más
radical. La economía de mercado mo-
derna ha separado demasiado al
mercado y la economía de la ciudad,
city, bolsa, zonas industriales, club de
empresarios….separados de la ciudad
acomodaciones separadas, relaciones
sociales separadas, vacaciones
separadas, escuelas separadas, club y
deportes separados, etc. Por esto la
EdC y sus Polos “separados”, en reali
dad unifica, vuelve a poner la econo
mía en el corazón de una ciudad nue
va y la pone en relación vital con ella.
En este sentido el Polo se presenta co
mo un puente para volver a reunir
áreas que han estado separadas de la
modernidad, el mercado y la ciudad.
El Polo y la EdC son, por lo tanto,
economía cívica y también aquí, no es
tal vez sólo una casualidad que nazca
en Toscana, patria del Humanismo
civil.
En Loppiano ha surgido un “bien
público” de la economía civil, que se
refiere a todos aquellos que buscan y
quieren una economía capaz de
encontrarse con la justicia y con la fra
ternidad.
Es posible conjugar una fuerte identi
dad (como la del Movimiento de los
Focolares) con la universalidad. Toda
experiencia civil tiene raíces, una nor
ma y una historia. Pero son a menudo
estas experiencias, necesariamente pe
queñas y particulares, las que se
colocan en el corazón de grandes
cambios culturales epocales.
Esta ha sido la suerte de los carismas
en el transcurso de los siglos: de
Benito a Francisco, de Gandhi a
Yunus. Sin la acción renovadora de
los carismas la vida social y económi-
ca se aplasta en la rutina de los intere
ses y de las burocracias.
Sin carismas la sociedad muere. Estos
basados en la gratuidad (charis) im-
pulsan hacia adelante la frontera del
territorio de lo humano, dan un alma
a las instituciones y son garantía y
esperanza de que un mundo “sin indi
gentes) puede ser algo más serio que
proclamaciones en el papel y sugesti-
vas conferencias académicas.

7.
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Crónica de una semana in crescendo

La inauguración del
Polo Lionello Bonfanti

Eva Gullo y Alberto Frassineti
“Hemos sido, aunque por poco y por
un trabajo humilde, un instrumento
de Dios que a través de estas obras
concretas, como es precisamente la
creación de este Polo, quiere manifes
tar al mundo entero que El existe y se
manifiesta…con nuestro poco hemos
demostrado a quienes nos rodean, a
quien hemos contado o contaremos
esta experiencia, que queremos ser
personas diferentes de las que el mun
do nos propone…”hombres nuevos”
¡como dicen ustedes!”
Así escribe Elisabetta , una de las más
de 200 personas que en los dias ante
riores a la inauguración del Polo Lio
nello Bonfanti contribuyó a la limpie
za del local: una hilera de jóvenes,
adultos, obreros, médicos y otros vo
luntarios que armados de escobas, tra
pos y aceite de máquina han competi
do para ofrecer un poco de su tiempo
y esfuerzo para participar, aún de este
modo, en el proyecto que el Polo quie
re testimoniar.
“Puertas abiertas al Polo Lionello” es
el título de la primera jornada de la
semana inaugural. Es domingo 22 de
octubre y el primer y solemne acto de
la inauguración ha sido el de abrir las
puertas a los habitantes de la zona
Burchio donde surge el Polo, a los de
la comuna de Incisa y de todo el Val
darno y más aún a todos aquellos que
han querido venir a conocer “la nove
dad”. Son más de 2000 los visitantes
que llenan la galería, los corredores
de las oficinas, el bar, la pasteleria.
En el almacén arreglado como sala
para la inauguración no hay un solo
sitio ni siquiera de pie, mientras en el
estrado el Alcalde de Incisa Val
d’Arno, Fabricio Giovannoni saluda
subrayando: “En la zona hay muchos
centros productivos, algunos excelen
tes, pero aquí hay algo más, el Polo
es una ocasión única, no sólo de de
sarrollo económico, ocupacional sino

evagullo@iol.it

albertofrasinetti@
gmep.it

también centro de experimentación
de nuevas experiencias de economia
solidaria. Por esto consideramos que
nuestra Comuna ha sido dotada de
una nueva excelencia productiva”.
Después de él se presentan las prime-
ras 15 empresas que inician su activi
dad en el Polo Lionello, con algunos
testimonios directos de los empresa-
rios. Finalmente el concierto de la or
questa juvenil del Valdarno pone el
sello a una jornada de fiesta en nom-
bre de la fraternidad.

Lunes 23 de octubre continúa la
involucración del territorio toscano a
través del convenio “Toscana, ética y
desarrollo: el proyecto de Economia
de Comunión” promovido por la
EdC.spa con la colaboración de la Re-
gión Toscana y la Provincia de Floren
cia y patrocinado por la Comuna de
Incisa in Val d’Arno: 120 los partici-
pantes entre Alcaldes, Asesores pro-
vinciales y regionales, el Presidente
de la Región Toscana , personalida-

des de entidades, instituciones y del
mundo económico.
Después de haber presentado el pro-
yecto de la EdC, Daniela Ropelato,
del Movimiento Político por la Uni-
dad , diseñó la trama de las recaidas
de la acción económica en términos
de democracia y de convivencia civil
analizando en particular lo vivido en
la experiencia EdC.
David Termini, representante de la
provincia de Florencia, concluyó su
intervención en la mesa redonda,
diciendo: “Si es cierto que la paz se
logra conseguirla combatiendo la po
breza, este es un modo no sólo para
combatir la pobreza sino para llevar
al mundo a la paz”.
El Presidente de la Región Toscana ,
doctor Claudio Martín, dijo entre
otras cosas: “El mundo hoy tiene ne
cesidad de una nueva “inversión
ética” y de solidaridad. (…) La cosa

8

mailto:evagullo@iol.it


interesante de esta experiencia es que
nos invita a reflexionar sobre la nece
sidad de tener juntos el dinamismo, la
competitividad de un sistema indus-
trial y el valor ético y de solidaridad
de la fraternidad y del estar juntos; es
muy bella esta invitación porque nos
impulsa a decir que entre estas dos
cosas no es necesario elegir, no se
debe elegir entre el dinamismo y la
competitivdad”.

Martes 24 de octubre es el turno
del encuentro privado con el Obispo
de Fiesole monseñor Giovanetti que,
en un clima de familia, visitó y
bendijo a los empresarios y los
lugares de trabajo.

Miércoles 25 y Jueves 26 de oc
tubre quedarán en la historia como
los primeros dos días de actividad del
Polo Lionello. Algunas de las
empresas establecidas son

sociedades de consultoria y forma-
ción que han decidido ofrecer juntas
seminarios de formación multidisci-
plinaria gratuitos a las empresas priva
das y a las instituciones públicas.
Entre empresarios, dirigentes de em-
presa y funcionarios de la administra
ción pública son más de 170 los parti
cipantes, particularmente impactados
por el clima en que se desarrollaron
los seminarios, por las relaciones en-
tre las personas que tenian a su cargo
los seminarios, por el ambiente del Po
lo que favorece el diálogo, la partici-
pación, la apertura, la relación.
En este sentido los seminarios multi
disciplinarios han abierto las puertas a
la actividad de formación profesional
que el Polo tiene entre sus objetivos,
ofreciéndose no sólo como puntos de
aprendizaje técnico/profesional, sino
también como lugar de reflexión y ela
boración cultural sobre las diversas
temáticas que se refieren al mundo

del trabajo y a todos sus protago
nistas.

Viernes 27 de octubre es el día de
apertura hacia Italia y el mundo, a tra-
vés del encuentro “Signos de fraterni
dad en economía” en el que participa
ron estudiosos, empresarios, operado
res económicos y culturales: 1200 per
sonas, con 15 delegaciones extranje-
ras.
El objetivo es enfocar los principios
inspiradores y fundantes del proyecto
EdC con todos los actores que lo en-
carnan en la vida de cada día, de los
indigentes a los empresarios, y con-
frontarse con otros intérpretes de la
economía civil y solidaria, para dar
voz a la experiencia en curso.
Intervinieron la socióloga Vera
Araujo del Centro de Estudios Movi-
miento de los Focolares, la profesora
Adriana Cosseddu, docente de dere-
cho penal y comercial en la Universi-
dad de Sassari, el profesor Luigino
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Bruni, docente de Economia
Política en la Universidad Milan-
Bicocca.
Siguió la presentación del Polo
Lionello Bonfanti y la experiencia
del empresario Armando Tortelli,
uno de los fundadores del Polo
brasileño.
Por la tarde las experiencias de
Teresa Ganzon (Filipinas),
directora desde 1990 del Bangko
Kabayan para la concesión del
microcrédito y la de Letty Mumar
(Filipinas) que gracias a la con
tribución recibida de la Economia
de Comunión logró salir de la
indigencia.
Su intervención, que suscitó
conmoción, precedió y en cierto
modo dio el tono a la mesa
redonda conclusiva, moderada por
el periodista Michele Zanzucchi,
en la que participaron re-
presentantes del universo italiano
de la economía civil y social:
ACLI, Banca Etica, Compañía de
las Obras, Unicoop, CGM
Consorcio, EdiC.spa, logrando
cada uno sacar a la luz los
“talentos” de los otros.
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.MESA REDONDA
Andrea Olivero, presidente de la
ACLI, nacida en 1945, 900,000
socios: “En estos años hemos re
interpretado nuestro esfuerzo bus
cando caminos para humanizar la
economía: el esfuerzo actual , co
mo ratificado en los años 50 es
poner en el centro la fraternidad.
No palabras sino hechos, reglas
concretas, no sólo en la compren
sión del individuo sino también
en el ordenamiento político, eco-
nomico, civil”.

Mario Cavani, recuerda que el
Banco Popular Etico nace en
1994 de 22 organizaciones sin
propósito de lucro, pero con rai-
ces en los primeros textos sobre
las finanzas éticas y se cruza con
el nacimiento del comercio equi
tativo y solidario. Sostiene el
mundo no-profit y la economía
solidaria, financiando la coopera
ción social e internacional, el cui
dado del ambiente, la sociedad ci
vil. Banco Etico se hace socio
también de EdC.Spa para ayudar
al nacimiento del Polo, por el co
mún objetivo de salvaguardar en
la economía la centralidad del
hombre.

Turiddu Campaini, presidente de
Unicoop Florencia recuerda que
ella tuvo su origen en 1891, con
la primera cooperativa de consu
mo y hoy opera en las 7 provin-
cias toscanas con 1 millón de so
cios, 7500 empleados y 2 mil mi
llones de facturación anual, con
el objetivo de la solidaridad, de
la cultura y del consumo cons-
ciente. “La última vertiente- agre
gó Campaini – es la de la activi
dad solidaria a favor de los pai-
ses del tercer mundo. En estos
años difíciles hemos tratado de
reducir las voces de costo, pero
la voz “solidaridad” no ha sufri-
do flexiones: se logra movilizar
2 millones de Euros para la reali
zación de proyectos con la cola
boración de varias realidades de
voluntariado, siendo relievante la
de Fontem, de los Focolares”.

Antonio Mandelli, presidente de la
Federación de Empresas Sociales
de la Compañía de las Obras
recuerda que ésta nació en 1986
por una intuición de Mons. Luigi
Giussani y hoy tiene 41 sedes en
Italia y 11 sedes en el exterior.Un
archipiélago de realizaciones. Cuál
es el secreto? “Compartiendo las
necesidades de los demás nos abri
mos a un dinamismo que nos esti
mula a hacer todo lo posible y lo
mejor para responder con sistemati
cidad y con creatividad a estas ne-
cesidades”

Claudia Fiaschi, vicepresidenta del
Consorcio CGM cuenta que éste
nació en 1987 y hoy hace alarde de
tener 3 sociedades de propósito y
83 consorcios con 1300 cooperati-
vas de servicios sociales, sanitarios
educativos y de inserción laboral
para categorías en desventaja. En
su red trabajan 35,000 empleados
de los cuales alrededor de 9000
son discapacitados y voluntarios.
La meta: “Mejorar los lugares don
de vivimos nos familiariza en el
amor por el hombre y las comuni-
dades que operan en el territorio”.

En una rueda de temas finales,
Turiddu Campaini subraya que una
caracteristica propia del proyecto
EdC que queda evidente en esa jor
nada es la capacidad de juntar y ha
cer encontrar e involucrar las rea
lidades más diversas de la sociedad
civil en el fin común de la solidari
dad.
Antonio Mandelli en cambio
anota: “Como en el tiempo de las
invasiones bárbaras los benedicti-
nos contribuyeron a la reconstruc-
ción de la sociedad, así hoy, de es
tos pequeños lugares puede partir
la regeneración de la sociedad. Lu-
gares que tienen un aspecto com-
prometido, requieren de toda nues
tra vida.



La jornada de la inauguración
“oficial” lleva la fecha de
Sábado 28 de octubre.
Entre los participantes el Presi
dente del Consejo, Hon. Roma-
no Prodi, que al final, inespera-
damente, quiere visitar el Polo,
empresa por empresa.
Además del almacén-sala de en
cuentro, donde se agruparon
350 personas, otras dos salas fue
ron video-conectadas. El evento
es transmitido en directo nacio-
nal por TelePace y via satélite a
través de Telespazio: es un ver
dadero microcosmos que en e-
sas 2 horas es un corazón solo y
un alma sola en torno al Polo
Lionello y al proyecto EdC.
En su intervención (ver pag.12-
13) el profesor Zamagni subra-
ya que la clave del éxito de la
empresa EdC está en la valoriza
ción de la persona humana en to
das sus dimensiones.
El Hon. Prodi en su saludo afir-
ma: “Toda sociedad tiene nece
sidad de ejemplos porque de o
tro modo se marchita, de otro
modo todo se vuelve standard,
cotidiano, repetitivo. Aquí tene
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mos un ejemplo fuerte, importan
te (…) Estos ejemplos son una
cuerda a la cual agarrarse , son
un punto estable del cual nos
podemos aprovechar. (…) He
aquí pues que por esto simple-
mente quiero expresar mi grati
tud”.
Y el Cardenal Antonelli: “Es
una idea aparentemente senci-
lla la de la EdC pero de hecho
es una idea para nada utópica
(…) Es una “epifania”, una ma
nifestación de la caridad y por
lo tanto es una ‘epifania’ de
Dios mismo”.
Como último acto de la jornada
se descubre la placa con el lema
que Chiara Lubich ha dado al
Polo Lionello: “Dios trabaja
siempre”. Y en su mensaje pre-
cisa: “esto para recordarnos
del valor que Dios da al trabajo
al ingenio creativo propio del
hombre. Pero estas capacida-
des nuestras construirán eficaz
mente y serán fuente de alegria
si siguen el proyecto de Dios”.

Lunes 30 de octubre, las 9.00.
El clamor de una semana inolvi

dable se aquieta: más de 5000
personas han participado y 103
los titulares que han dado cuen
ta de ello. Esta mañana se perci
be una alegría profunda, grata
por todo lo que ha ocurrido.
Con todo el pueblo de la Econo
mía de Comunión, accionistas,
empresarios, trabajadores, ami-
gos, hemos acogido el desafío
de ponernos al servicio de una
idea más grande que la propia
competencia, que las propias cer
tezas, que el propio punto de vis
ta, dispuestos a la confrontación
y todavía más al diálogo, para
hacer surgir un proyecto del que
nadie podía decirse titular, sino
del que todos juntos era posible
descubrir el porvenir.
Hoy el Polo es una realidad y
nos recuerda cuánto el pueblo si
lencioso de los indigentes espe-
ra a hermanos con los cuales re
cuperar la dignidad de la existen
cia. Este es el propósito de nues
tro trabajo aquí, en el Polo Lio-
nello Bonfanti, localidad
Burchio de Incisa in Valdarno.



Reflexiones en la inauguración del Polo Lionello Bonfanti el 28.10.2006

LOS NUEVOS CAMINOS DEL DESARROLLO ECONOMICO
Stefano Zamagni
El de hoy es un evento de alcance no
usual, sino extraordinario. Me uno yo
también a la alegría de todos los ami
gos que en esta fiesta ven realizado
más que un sueño, una profecía.
Trataré de dar respuesta a una pre
gunta del siguiente tipo: es posible
conjugar la identidad propia de un
Carisma como el del Movimiento de
los Focolares, con la praxis ordinaria
de la acción económica, en particular
del hacer empresa?
Mi respuesta positiva deriva de una
constatación en clave de historia de
los hechos económicos y de las ideas
económicas, y es que, cuando nace la
moderna empresa, como nosotros la
llamamos hoy, y esto es en la época
del humanismo civil (400) la pregun
ta que he puesto al comenzar no hu-
biera tenido sentido, porque la empre
sa nace exactamente para expresar u-
na identidad precisa que era la que los
humanistas civiles de la época habían
identificado con la persecución del
bien común. Esta idea del nacimiento
de la Economía de Mercado y de la
empresa moderna, por lo demás, es in
teresante notarlo que nazca precisa-
mente en esta tierra ; por lo tanto, tal
vez no es casual que el Polo Lionello
haya sido creado aquí porque la eco
nomía de mercado nace en Toscana:
Florencia, Siena, etc.
La idea de base era la de dar respues-
ta a una frase que el pensamiento fran
ciscano del 200-300 había ya elabora
do y difundido en aplicación de la re-

veste@economia.unibo.it
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gla de Francisco. Y la frase que a mí
me gusta recordar siempre es la si-
guiente: “La limosna ayuda a sobrevi
vir, pero no a vivir, porque vivir es
producir y la limosna no ayuda a pro
ducir”. Y qué cosa hicieron los Fran-
ciscanos y los otros hombres, los hu-
manistas civiles? Crearon la econo-
mía de mercado y con ella nace la em
presa, para permitir a todos producir
para el bien común. Con el adveni-
miento de la revolución industrial se
produce un cambio profundo y este es
que al centro de la actividad económi-
ca es puesto el capital, la máquina. De
sarrollarse quería decir entonces acu
mular.
Y es así que durante la larga estación
de la sociedad industrial nosotros ve-
mos que hay una subvaluación del ele
mento humano, de la persona humana
El sujeto del desarrollo es el capital.
Por lo tanto el imperativo de la empre
sa es transformar la utilidad en inver
sión porque la inversión produce un
ulterior capital.
Esto nos ayuda a comprender por qué
por cerca de dos siglos y medio se ha-
ya olvidado el espíritu originario. Es
así que nace esa dicotomía de la que
todavía hoy sufrimos las consecuen-
cias y ella es la dicotomía entre eco-
nomía y ética que es una distinción
que no tiene razón de ser si observa-
mos, razonamos según la ética de los
humanistas civiles porque hacer eco
nomía y hacer ética era la misma cosa
era todo uno. Pero con la revolución
industrial se dicotomiza, por qué?
`Porque con la revolución industrial
se afirma una tipología particular o
versión de economía de mercado que
es el mercado de tipo capitalista cu-
yos ingredientes base del funciona-
miento son los mismos: la división
del trabajo, el desarrollo, la libertad
de empresa, la competencia…. no
cambia nada, cambia solamente el
“telós”, dirían los griegos, es decir el
fin último. Que el fin último del mer
cado civil era el bien común; el fin
último del mercado de tipo capitalista
es el bien total. (1)

Cuál es entonces la buena noticia de
hoy?
Que hoy, como ya todos saben,
hemos entrado en la época post-indus
trial. La post-Taylorista, la post-For-
dista.

Los nombres son muchos, pero el sig
nificado profundo de esta transforma-
ción que está todavía en proceso, es
exactamente el retomar prepotente de
la categoría de la persona humana. Es
decir, hoy la persona vuelve al centro
de la actividad económica como lo ha
bia sido entonces en el 400 cuando la
economía de mercado moderna nace
por primera vez en sentido histórico.
Entonces si queremos que la empresa
vuelva a florecer y tener éxito, es ne
cesario volver a centrar el todo sobre
la persona. Cómo? Con los incenti-
vos? Esta es la respuesta que acos-
tumbran dar los economistas. Y es un
error, porque los incentivos, obvia-
mente aludo a los incentivos materia-
les, monetarios o no monetarios, no
hacen diferencia, llevan a resultados
positivos en el breve periodo, pero no
ciertamente en el largo plazo..
No es ciertamente este el caso de
disertar sobre el tema, pero quien si-
gue la literatura más reciente sabe que
los incentivos tienen efectos perver-
sos en el largo plazo, es decir tienden
a producir efectos contrarios a las in-
tenciones de aquellas a las cuales se
proponian ser.
Es necesario por lo tanto apuntar a las
motivaciones, es necesario que quien
trabaja en la empresa comparta con la
administración el objetivo último que
mueve a la empresa. Esto quiere decir
que es más importante actuar sobre la
motivación intrínseca de quien trabaja
y no sobre la motivación extrínseca.
Es entonces que a este punto comen
zamos a comprender el significado de
la pregunta inicial.
He aquí por qué la empresa de Econo-
mía de Comunión tiene éxito y tendrá
éxito y tendrá siempre más éxito, por
que los empresarios de la EdC, tal vez
sin una conciencia teórica bien preci-
sa, pero con aquella intuición que
deriva del pensamiento inicial de
Chiara han comprendido que el modo
más eficaz, y estaría por decir eficien
te de obtener resultados es precisa-
mente el de valorizar a la persona hu
mana en todas sus dimensiones.
He aquí por qué es posible darse
cuenta de la identidad y aplicar el
Carisma para hacer empresa.
Y esto está ligado como ya los ocupa
dos en el trabajo saben, al hecho de
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que hemos entrado en la fase de la
“knowledge society”, esto es de la
“sociedad del conocimiento”, porque
hoy el conocimiento es cada vez más
tácito.
Nosotros sabemos que el conocimien
to puede ser codificado o tácito. El
conocimiento es codificado cuando es
incorporado en los códices, es decir
en los protocolos. El conocimiento es
tácito, en cambio, cuando reside en la
mente de la gente. Y cuál es la dife-
rencia? Que el gerente o el empresa-
rio pueda entrar en posesión del cono
cimiento tácito que está en la cabeza
de todos, porque como se dice: “El
Espiritu sopla donde quiere” y una
idea genial para un asunto puede ve-
nir del último, del que ocupa el nivel
más bajo de la escala jerárquica de la
empresa; entrar en posesión del cono
cimiento tácito no lo puedo si no ten
go el concurso de la libre voluntad de
la persona.
He aquí por qué las motivaciones in-
trínsecas hoy son tan importantes.
Los incentivos materiales funcionan
hasta que la conciencia es codificada:
yo te pago más y tú produces más.
Pero si la persona no es puesta en las
condiciones de compartir el fin al
cual ha sido llamada en el trabajo de
la empresa no habrá nada que hacer,
no dará nunca lo mejor de sí misma.
Y lo mejor de sí mismo no puede ser
comprobado, por ejemplo, por un mo
nitor externo o por un supervisor, pre
cisamente porque el conocimiento es
tácito.
He aquí por qué es importante com-
prender que la idea que ha guiado la
acción de los focolarinos que han da
do vida a la EdC es una idea genial,
es una idea que, podemos decir, ha
jugado en anticipación, ha tomado de
improviso a los mismos cultores. Que
todavía estamos demasiado ligados a
una realidad del modo de hacer em-
presa que es “Taylorista” o
“Fordista”.
No estoy diciendo que este modelo ha
desaparecido, allí están los efectos de
arrastre, como se suele decir, nos
quiere del tiempo anterior antes de
que un cierto paradigma sea supera-
do, pero es un hecho que mirando en
perspectiva este será el nuevo modo
de producir.
He aquí entonces por qué esta fórmu
la de las empresas EdC es una fórmu
la ganadora.
Y es interesante que otros tipos de em

13

presa que no se reconocen en el Caris
ma observan y estudian este modo.
Alguien podría decir: “Pero si uno no
tiene la motivación o el Carisma que
ha dado origen a esta experiencia y
quisiese imitar el modo de conduc-
ción de los negocios, el modo de com
portamiento de las empresas de EdC
puede igualmente desarrollar un rol
positivo?”
O también, por decirlo de otra mane-
ra, no existe el riesgo del oportunis-
mo? Sé que estas son preguntas que
surgen de cuando en cuando. Según
yo, no debemos estar preocupados
por esto, es decir no debemos vestir el
traje de los jacobinos que pretendían
cambiar el “corazón” de los hombres
con la amenaza de las sanciones. Pero
sabemos cómo han ido las cosas.
Bastante más sabio es comprender
que el principio de contaminación es
más eficaz cuando se aplica a las vir
tudes que cuando se aplica a los
vicios. Quiero decir, para ser explíci-
to, si una empresa imita el comporta
miento de las empresas de la EdC sin
haber introducido la misión, tiene
poco de malo. Porque como enseña la
teoria psicológica de la atribución,
cuando una persona repite muchas ve
ces un acto bueno aunque si inicial-
mente no nos cree, al final termina
por creer. Así pues no debemos preo
cuparnos de que inicialmente puedan
haber los “oportunistas”. Lo impor-
tante es que el orden institucional de
la economía permita a las empresas
de la EdC poder seguir su vocación
de “minoría profética”.
“Minoría profética” es un término téc
nico que usan los economistas cuan-
do se ocupan de la teoría de los jue-
gos. Es ese un grupo de sujetos que,
aun sabiendo que los demás no harán
otro tanto, continúan comportándose
de un modo conforme a un carisma
específico.
Voy a concluir. Como se sabe, hay
dos categorías de bienes: los de justi
cia y los de gratuidad. Los bienes de
justicia – por ejemplo aquellos que
aseguran el antiguo estado de bienes
tar – fijan un preciso deber de meter
lo en la cabeza a algún ente
(tipicamente, pero no sólo, el estado)
a fin de que los derechos de los
ciudadanos sobre esos bienes , sean
satisfechos. .
Los bienes de gratuidad en cambio –
como son por ejemplo los bienes rela
cionales – fijan una obligación que

deriva del especial vínculo que los
une el uno al otro. Es el reconocimien
to de una mutua ligatio entre personas
para fundar una ob-ligatio.
Debe notarse que mientras para defen
der un derecho se puede recurrir a la
ley, se cumple una obligación por la
via de gratuidad y por lo tanto ense-
guida al proceso de reconocimiento
recíproco. Nunca ninguna ley, ni
siquiera las constitucionales, podrá
obligarnos a la calidad relacional en
la prestación de servicios a la perso-
na, como por ejemplo los servicios
sanitarios.
Sin embargo no hay quien no vea
cuánto los bienes de gratuidad son
fundamentales para la necesidad de
felicidad que cada persona lleva aden
tro. Porque donde no hay gratuidad,
no puede haber esperanza.
La gratuidad, en efecto, no es una vir
tud ética, como lo es la justicia. Ella
se refiere a la dimensión supra-ética
del actuar humano; su lógica es la de
la superabundancia. La lógica de la
justicia, en cambio, es la de la equiva
lencia ( o mejor de la proporcionali-
dad) como ya Aristóteles enseñaba.
Comprendemos entonces por qué la
esperanza no puede anclarse en la jus
ticia. En una sociedad, hipotéticamen
te, perfectamente justa – y nada más –
no habría espacio para la esperanza.
Qué cosa podrían nunca esperar sus
ciudadanos? No así en una sociedad
donde el principio de gratuidad ha lo
grado tener raices profundas: precisa-
mente porque la esperanza se nutre de
superabundancia. Y este – viéndolo
bien – es el sentido último del Polo
Lionello: testimoniar que una organi
zación missión-oriented (orientada a
la misión) que saca la propia fuerza
de un especial carisma religioso está
en condiciones de saber “hacer bien”
cuánto las análogas estructuras pro-
ductivas y más pueden hacer.
Hay un bellísimo pensamiento de
Séneca que dice que no hay vientos
favorables para el navegante que no
sabe dónde ir. Los empresarios de la
EdC saben dónde ir y por lo tanto
tendrán siempre vientos favorables.

1 – Bien “común” es el bien de todos y se
pierde si uno solo es excluido. El bien
“total” es la suma de los bienes de los in
dividuos , por lo tanto tiene un valor aun
si alguno lo ha olvidado (Nota de la
Redacción)



UN FORUM SOBRE EDC EN “TOSCANA HOY”
Renato Burigana
En la onda de la inauguración del
Polo Lionello Bonfanti el Semanario
Católico Toscana Hoy ha querido or-
ganizar un forum sobre la EdC y la
Toscana publicado a nivel nacional
por Avvenire.

Hace algunos dias en Loppiano ha
sido inaugurado el Polo de la Econo-
mía de Comunión, a la memoria de
Lionello Bonfanti. El presidente de la
Región, Claudio Martíni lo ha visita-
do; Alberto Ferrucci, empresario, ha
sido uno de los artífices.
Juntos, Martíni y Ferrucci han sido
huéspedes de Toscana Hoy para eva-
luar los desarrollos y las relaciones
con la economía toscana.. Surgió una
conversación (en la cual participó
también el economista Piero Tani y el
responsable para Toscana y Umbría
de la Economia de Comunión, Fran-
cesco Minoli) que ha puesto al centro
de la reflexión el hombre, con sus va
lores, las decisiones futuras que tien
den a conjugar desarrollo y sostenibi
lidad, pero sobre todo buscar nuevos
caminos para colaborar con todos a-
quellos del mundo de la cooperación
a la pequeña y mediana empresa, que
desean dar respuestas concretas al de
sarrollo industrial.
Qué es la Economia de Comunión y
cómo puede afectar a la Toscana?
Ferrucci: “La Economía de Comu-
nión aplica un paradigma general del
carisma de Chiara Lubich, el de la fra
ternidad universal, a la economía. To
do nace después de una visita al Bra
sil, de hace muchos años, y la volun
tad de dar una vida digna al hombre,
porque era intolerable lo que Chiara
había visto. Estamos todos empeña-
dos, como empresarios, en favorecer
una cultura del dar, un sistema donde
la persona humana es puesta en el pri
mer lugar. Las utilidades son compar
tidas para hacer crecer las empresas y
una parte es dada a los pobres”.
Martíni: “Para la Toscana es una ex
periencia muy interesante y estimulan
te. Y quisiera hacer dos reflexiones.
Es un experimento interesante porque
capta la necesidad de ética que se no
ta particularmente, la demanda de éti
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ca ha crecido y está creciendo de
modo exponencial. Hoy creo que es
necesaria una reconversión hacia un
modelo económico donde se recupere
la participación y la involucración, y
además hay una cuestión de valor. La
idea de tener juntos el rendimiento
con la eficiencia, la veo con mucho
interés.
Lograr tener juntos dos conceptos apa
rentemente irreconciliables como la
calidad de la vida, de las relaciones y
el dinamismo productivo es importan
te para nuestro futuro. Esta capacidad
me intriga culturalmente.

Es tal vez necesario hoy probar a ha
cer una reflexión cultural sobre mode
los económicos?
Ferrucci: “El aspecto cultural es im-
portante. Son más de 250 las tesis de
grado que han estudiado la economía
de comunión. Ese es un hecho global,
no de nicho. Hoy es cada vez más es
tudiada en las Universidades y hay
muchos convenios de estudio que
afrontan aspectos particulares de ella.
Trabajar todos juntos por un futuro
sostenible es posible, sólo si conside-
ro a todo hombre como hermano, si
todos nos ponemos de acuerdo.

Es importante aprender a ponerse en
“los zapatos del otro”.
Nosotros estamos llamados como em-
presarios, a ofrecer modelos concre-
tos de desarrollo sostenible, una alter
nativa concreta, no teórica.
Hace algún tiempo se realizó un semi
nario con un título provocativo “Feli
cidad y economía”. Tuvo mucho
éxito, mucho más allá de las expecta
tivas.
Es importante hoy que también en las
Universidades se pueda debatir este
tema, se pueda analizar y estudiar la
economía de comunión como un mo
delo que se puede proponer para el
crecimiento económico de un país”.
Martini: Este proyecto está siendo
estudiado, se debe hacer investigación
es un valor cultural.
Hoy estamos viviendo en un tiempo
de gran confusión de valores, de senti
do. En una amplia parte de nuestra
población está madurando una fuerte
aversión a la economía, a la tecnolo-
gía, a la ciencia.
Las consideran frias, casi provocan
fastidio. Al mismo tiempo hay aque-
llos que idolatran estas disciplinas.
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EXPERIENCIA POSITIVA QUE
SE ESPERA CONTAGIOSA

Piero Tani
Muchos jóvenes viven mal este mo
mento, precisamente porque no se
arriesgan a encontrar un equilibrio.
Además las fuertes desigualdades
están interpelando nuestras concien-
cias mucho más que hace algunos
años. Nosotros tenemos necesidad de
quien pruebe a conciliar estas realida
des, porque considero equivocado sea
idolatrarlas que oponerse. La econo
mía de comunión, junto a la coopera
ción, podría ser otro camino a reco-
rrer, otro camino por el cual caminar
juntos”.

Cuáles son las relaciones con el te-
rritorio toscano?
Ferrucci: “El Polo de Loppiano nace
precisamente para dialogar con todo
el territorio de la región.
No tendría sentido haberlo hecho rea
lidad sin abrirlo a las empresas, al te
rritorio y a los últimos, a los pobres.
En Liguria, por ejemplo, hay 58 coo-
perativas que con sus utilidades sos
tienen 3 cooperativas sociales que de
otro modo no lo podrían hacer. Este
podría ser un camino a recorrer: inte-
grarse con cooperativas ya presentes
en la zona para hacer una “educación
al trabajo”, para hacer sistema”.
Martini: “Yo también estoy conven
cido de que deba haber una fuerte li
gazón con el territorio. Sería bello si
al interior del Polo se encontrasen em
presas de sectores diversos. Podrían
contagiarse y dar vida a nuevas ideas
empresariales que pueden nacer de
esta contaminación.
Construyamos juntos una convención
con las Comunas, las empresas, las
asociaciones.
Involucremos también a todos aque-
llos que están fuera de los procesos
productivos.
Veo en el Polo un doble valor: una so
licitación a la reflexion seria y profun
da sobre la economía de comunión
pero también un fuerte vínculo con la
Toscana".
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Evaluar positivamente la experiencia
de Economía de Comunión es un fin
bastante fácil: se trata de personas
que desarrollan – con éxito – una ac
tividad económica y, en particular,
una actividad de empresa, según nue
vas modalidades, que enlazan aspec
tos típicos de esta actividad con valo
res de solidaridad y de espiritualidad,
y evitando toda separación entre el
estilo de la propia vida personal y el
de la actividad económica desarrolla
da.
El economista debe sin embargo inte
rrogarse sobre cuál es el significado
de esta experiencia, indudablemente
minoritaria, respecto al funciona-
miento del sistema económico y a su
tendencia hacia las realizaciones éti
camente más aceptables, en términos
tanto de resultados (bienestar,
justicia, respeto de la persona) cuanto
de instrumentos utilizados.
En esta dirección , un significativo
aporte de esta experiencia, justamen
te valorizado por algunos economis
tas que se han confrontado con ella
(Luigino Bruni, Benedetto Gui, Stefa
no Zamagni , para citar algunos de los
nombres más significativos) la ve co
mo un experimento que permite pro
bar la validez de algunas recientes y
originales teorías económicas.
Estas teorias se proponen superar al
gunos aspectos típicos del paradigma
tradicional usado por los economistas
para interpretar los hechos económi-
cos: el paradigma que ve el agente
económico como un sujeto proyecta
do a maximizar el propio bienestar

individual y, a nivel de empresa, la
propia utilidad.
Superar este paradigma significa
hacer la hipótesis de un sujeto econó
mico – en calidad de consumidor, de
empresario, de ahorrador, de inversio
nista – guiado también por otros im-
pulsos: la solidaridad, la reciprocidad,
el valor de las relaciones personales,
el deseo de trabajar juntos y no sólo
de trabajar “contra”.
Naturalmente, la objeción más obvia
es si un comportamiento tan diferen-
temente inspirado sea difundido en la
realidad – o sea sólo deseable.
La atención a la experiencia de Econo
mía de Comunión puede contribuir a
proporcionar respuestas a esta pregun
ta.
Pero hay algo más: la actitud de los
sujetos económicos no es la misma
siempre y, sobre todo, no es inmuta-
ble. Así, la referencia a valores éticos
varía de lugar a lugar, y varía también
la sanción social que alcanza al trans
gresor: una sanción diferente de la
sanción penal, pero a veces igualmen
te eficaz en desincentivar los compor
tamientos incorrectos.
La diversa medida de la evasión fiscal
en diferentes países es ciertamente
también el fruto de una opinión públi
ca más o menos dispuesta a perdonar
o incluso a elogiar al evasor.
Experiencias innovativas, aunque de
limitadas dimensiones, como la Eco
nomía de Comunión pueden incenti
var un cambio de mentalidad, pueden
contagiar otras experiencias.
Por esto es esencial que por cuanto es
limitada, la experiencia nueva no per
manezca aislada, no quede como una
experiencia de nicho: también desde
este punto de vista, la Economía de
Comunión parece muy bien intencio
nada para moverse en la dirección
justa.



CARTAS DEL MUNDO

Extractos de cartas recibidas
de quien participa en el proyec
to EdC aceptando ser ayudado
en alguna necesidad material
con las utilidades de las empre
sas EdC y la contribución de
los miembros del Movimiento
de los Focolares.

La cabaña de calamina
Hasta hace 3 años viviamos en
una cabaña de calamina,madera
compensada y hojas tejidas: en
la época de lluvias a menudo e
ramos inundados por el desbor
de de un canal maloliente.
Cuando decidimos aceptar
vuestra oferta pudimos
construir una nueva cabaña;
con la alegria al bendecirla, de
poder estar en seco, a pesar de
la lluvia estruendosa. Ahora
nuestra situación económica ha
mejorado y estamos muy
contentos de poder devolver la
suma que nos ofrecieron, para
que puedan ayudar a otros.

(Ho Chi Minh City)

La flautista
Después del accidente, mi pa-
dre ya no podía trabajar, mi ma
má era desocupada y a menudo
no sabíamos que poner a la me
sa, pero finalmente siempre lle
gaba algo que necesitábamos.
Poco a poco papá sanó y retor
nó al trabajo, mi mamá encon-
tró un pequeño trabajo y la or-
questa en la que toco la flauta
me ha otorgado una bolsa de es
tudio. Hemos sentido que Dios
no nos abandona nunca y ahora
que nos llega la Providencia a
través de nuestro trabajo, la ayu
da que recibíamos puede ser
destinada a otros.

(Brasil)

El valor de recomenzar
La guerra en Bosnia se ha lleva
do todo: la casa, el trabajo, los
amigos y sobre todo la fuerza
de vivir y recomenzar.
Con la inesperada ayuda que
nos ha llegado he vuelto a en
contrar el coraje de reconstruir
una pequeña casita y comprar
la cocina. El próximo año tal
vez podamos tener agua corrien
te.

(Bosnia)

Tambien yo puedo dar
Trabajaba de dia, estudiando
por la noche, pero cuando las
tasas escolares aumentaron, no
lograba ya pagarlas.
He confiado mi situación y
quien estaba a mi lado me ha
ayudado no sólo a superar este
momento sino también a can
celar las cuentas pendientes.
Ahora he terminado la escuela
y en el trabajo ha mejorado mi
posición: ya no tengo más la
necesidad de recibir, también
yo puedo dar.

(Brasil)

Ahora puedo sonreir
Por varios años tuve una gran
dificultad para relacionarme
con los demás, no sonreía
nunca porque me faltaban los
dientes y no tenía la posibilidad
de hacerme una prótesis.
Con la ayuda de la comunión
de los bienes que me ha llegado
ahora el sonreir no es ya causa
de embarazo sino de alegría.

Brasil)

El compañero ha vuelto
Cuando me enfermé gravemen
te, mi compañero no hizo fren
te a la situación y me dejó sola
con los cinco hijos.
Vuestra ayuda y apoyo concre-
to me ha ayudado a sanar y él
ha tenido el valor de regresar
para hacerse cargo de los hijos
y prepararse para el matrimo-
nio religioso.

(Madagascar)

Tantan y Jonjon

Mi primer marido murió en el
trabajo mientras yo esperaba un
hijo Tantan hacia cuatro meses.
Me descansé pero cuando des
cubrimos que el segundo hijo,
Jonjon tenía el síndrome de
Down, mi segundo marido nos
dejó.
Estaba asustada y pobre, era
muy difícil cuidar sola a los
hijos y me preguntaba si Dios
ama a todos, por qué hay ricos
y pobres?
El amor de Dios se me reveló

cuando encontré a las personas del
Centro Social de los Focolares de Bu
kas Palad: tenía un trabajo, pero mi sa
lario no era suficiente para la escuela
de los hijos y estando así me fue ofre
cida la ayuda de la Economia de Co
munión.
Mi parte era gastar ese dinero con aten
ción: con Tantan hablábamos de todos
los problemas de la familia y le expli
cábamos a Jonjon que debíamos
amar, vivir de un modo frugal,
comprar sólo lo necesario.
Dividía el dinero en siete sobres para
los gastos mensuales, el alquiler, el
agua, la luz, los alimentos, los gastos
imprevistos y el dinero debía tomarse
cada vez del sobre correspondiente:
comprendí que era necesario atenerse
a las reglas.
Por amor a mis hijos buscaba vivir la
pobreza en todo aspecto, no sólo los
ricos se hacen dominar por el materia
lismo, también para nosotros era un ir
contra-corriente.
Viviamos con mis padres, veinte en
una casa muy pequeña y no faltaban
las incomprensiones y para podernos
trasladar a las casas populares construi
das por Bukas Palad, fue necesaria
todavía una ayuda financiera de la
Economia de Comunión.
Tantan ha frecuentado una buena es
cuela hasta graduarse en la
Universidad Dominicana de Santo
Tomás y Jonjon, una escuela especial
en la que por tres veces ha sido pre-
miado como el más aprovechado, y ha
participado en las Olimpiadas Espe
ciales de las Filipinas, llegando prime
ro en carrera de velocidad y conquis
tando ocho medallas.
Ha sido por lo tanto aceptado en la
panadería de Bukas Palad y ahora es
independiente, me ayuda en la limpie
za de la casa y a pagar las boletas en
varias oficinas.
Terminados los estudios, Tantan ha
sentido y ha querido responder a la
llamada de Dios: ahora frecuenta la
escuela de focolarinos en Loppiano.

(Filipinas)
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El premio Nobel por la paz 2006 a Muhammad Yunus
y a su “banco de los pobres”

YUNUS . LAS ENSEÑANZAS DE UN PREMIO
Benedetto Gui

Qué puede enseñar de útil al mundo el
Bangladesh, uno de los últimos países
por ingreso per-capita y adicionalmen
te con una enorme mayoría islámica,
un adjetivo que a menudo suena mal
en nuestras latitudes?
Mucho, evidentemente, si es verdad
que antes que este el profesor Mu-
hammad Yunus (un personaje todavía
por conocer, aunque las biografias no
faltan) ya habia recibido varias dece
nas de premios; si es verdad que la fi
losofía del Banco Grameen ha sido
imitada por centenares de otras insti
tuciones bajo todos los cielos, en Asia
Africa, Sudamérica pero también en
los Estados Unidos y en muchos pai-
ses europeos, hasta en la próspera No
ruega donde tiene su asiento la comi
sión que le ha conferido el importante
reconocimiento, y si es verdad, en fin,
que el “microcrédito” se ha convertido
en una de las principales palabras de
orden para quien se ocupa de promo
ciones del desarrollo, desde el Banco
Mundial hasta el abigarrado mundo de
las Organizaciones No Gubernamenta
les.
Puede enseñar, por ejemplo, que en
general los recursos más importantes
para el rescate económico de una fami
lia en dificultades económicas están
ya allí, a menudo no reconocidos, tal
vez desarrollados en transacciones de
diversa naturaleza, pero capaces, dado
el caso de que se creen las condicio-
nes, de permitir un camino de autono-
mía que nadie desde el exterior podría
nunca, por si solo, lograr realizar.
Además, que a menudo estos recursos
son las energías y la inteligencia de
las mujeres, las más determinadas a
querer dar un futuro a los propios hi-
jos, pero a menudo también las más
excluidas de la administración de los
asuntos (generalmente micro-nego-
cios) familiares.
Más aún, que para quien está perenne
mente atenazado por la urgencia de ga
rantizar la supervivencia cotidiana, po
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der acceder a un préstamo a tasas no
usurarias puede ser la condición para
poder mirar un poco más lejos y poner
en movimiento alguna actividad que
pueda asegurar un ingreso, cosa que
requiere sin embargo la posesión de
algún instrumento, la compra de un po
co de mercaderias para trabajarlas o
para revenderlas, el aprendizaje de al
gún conocimiento, en todos los casos
casi cualquier pequeña inversión.
Además, que precisamente ese tipo de
personas a las cuales, desde siempre,
nadie quiere darles crédito, porque
carecen de garantías patrimoniales e
incluso de un mínimo de prestigio, es-
tá en condiciones de merecer la con-
fianza que se le da, pagando los prés-
tamos en una medida desconocida
para el mundo de los grandes bancos y
de los grandes empresarios (a menudo
sólo 2 o 3 puntos porcentuales de “cré
ditos en sufrimiento” contra el 7, el 10
o tal vez todavía mucho más).
Esto se ha mostrado que es verdad, sin
embargo, una condición que a su vez
nos enseña algo: que es importante
que quien recibe un préstamo no mire
sólo sus propios intereses inmediatos,
desinteresándose del buen funciona-
miento de todo el esquema de présta
mos y reembolsos, porque entonces la
tentación de guardarse el dinero reci
bido sin pagar en los vencimientos de
bidos, seria demasiado fuerte.
Por esto el Banco Grameen ha inaugu
rado un esquema de préstamos de gru
po, por el cual los primeros en ser fi
nanciados saben que no deben faltar al
compromiso de devolver para no
dañar a los que les tocará después, y
estos ayudarán y exigirán a aquellos.
Finalmente, enésima enseñanza, en
Bangladesh el micro-crédito ha gana
do su apuesta, gracias también a una
capilar presencia en los pueblitos, de
emisarios del banco que no sólo co-
bran las cuotas semanales debidas,
sino que aprovechan para reunir gru-
pos de madres de familia, a las que les
enseñan cómo administrar su poco di
nero, cómo llevar una contabilidad
simple, a menudo también nociones
elementales de higiene y cómo nutrir
a sus propios hijos con poco gasto.

Ahora, si estas se han revelado como
enseñanzas preciosas para los millo-
nes de personas hoy involucradas de
un modo o de otro en los millares de
instituciones de micro-crédito, la cosa
resulta más importante para quien está
involucrado en el proyecto de Econo-
mía de Comunión, que tiene su centro
precisamente en el rescate económico
de hermanos agobiados por las necesi
dades?
Me parece que los puntos esenciales
son dos:
Que nadie sea nunca visto sólo como
un beneficiario, y por lo tanto,
Que cada uno sea colocado en las con
diciones de sacar afuera lo mejor de
sus energias para conquistarse el máxi
mo de autonomía compatible con sus
posibilidades (que son muy diferentes
entre un anciano solo inválido y una
familia joven que se encuentra en la
necesidad), también porque precisa-
mente la experiencia del Movimiento
del cual el proyecto ha tomado vida es
que el camino maestro para nuestra
realización está en el aprender a dar a
nuestra vez ; y luego que es una
condición importantísima no sólo para
quien se encuentra en situaciones de
dificultad sino para cualquiera que
aspire a una vida plena, es no tanto de
tener (o recibir) lo necesario, sino de
poder compartir el propio camino en
la proximidad y en la comunión.

17

mailto:benedetto.gui@unipd.it

